
La Tribuna Los Ángeles, viernes 25 de julio de 2025 
  

| 2 MOTION www.latribuna.cl 

El desfase educativo frente a la 

inteligencia artificial 

Bruno Szarf 
Vicepresidente Global de 

People €: Performance 
Stefanini Group 

  

  

La inteligencia artificial está presente en 
nuestras rutinas y está transformando la 
forma en que vivimos, trabajamos y apren- 

demos. Sin embargo, gran parte del sistema 
educativo aún sigue mirando esta transfor- 
mación desde la distancia, sin incorporar 
su potencial en los procesos formativos y 
su relevancia para los futuros campos labo- 
rales. Esto representa un riesgo: estamos 

preparando a los jóvenes para un mercado 
laboral que está desapareciendo rápida- 
mente. 

Según un informe publicado por el Foro 
Económico Mundial, cerca de 85 millones 
de empleos podrían ser desplazados por la 
automatización hasta 2025, pero 97 millo- 
nes de nuevas funciones surgirán, muchas 
ligadas a habilidades digitales avanzadas. 
Sino actuamos, crearemos una brecha aún 
mayor entre lo que las empresas necesitan y 

lo que los egresados son capaces de ofrecer. 
No incorporar la IA en las etapas forma- 

tivas es dejar a las futuras generaciones en 
desventaja. No puede ser que en pleno 2025 
sigan existiendo carreras de cinco años que 
no incluyan en sus mallas herramientas 
comolalA. La velocidad con la que estas tec- 
nologías avanzan es tan grande, que quienes 

egresen en unos años podrían enfrentarse 
a un mercado totalmente distinto al que 
conocieron durante sus estudios. Esta des- 
conexión entre educación y áreas laborales 
profundiza las brechas tecnológicas y deja 
atrás a quienes más necesitan oportuni- 

dades. 
Un punto clave es que no se exige un títu- 

lo para comenzar a utilizar la inteligencia 
artificial: es inclusiva, se aprende aplican- 
do, lo que hace aún más fácil suintegración 
en los procesos educativos. 

Chile tiene una gran oportunidad, cuen- 
ta con una infraestructura digital sólida y 
un ecosistema académico de excelencia. Es 
necesario un trabajo en conjunto para que 

el sistema educativo, el sector privado y las 
autoridades tengan una visión común que 
permita preparar a personas para liderar 
en un mundo tecnológico cambiante, ético 
y en constante evolución. 

La inteligencia artificial no reemplazará 
a quienes estén preparados para trabajar 
con ella. Pero sí dejará atrás a quienes no 
hayan tenido la oportunidad de aprender 
a usarla. 
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Los problemas de la democracia se 
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Durante esta semana se celebró en nuestro país la 
cumbre llamada “Democracia Siempre”, con la parti- 
cipación de los presidentes de Brasil Chile, Uruguay, 
Colombia y España. Varias cosas se podrían criticar al 
respecto, como la “incongruencia” de algunos manda- 
tarios y su relación con el acontecer regional. En ese 
sentido, conocida es la ambigiiedad, por ejemplo, con 
que el presidente Lula o Gustavo Petro abordaron el 
fraude electoral en Venezuela. Sin embargo, bien podría 
comentarse otro aspecto implícito del encuentro y que 
quizás ha sido menos explorado, pero que resuena cada 
cierto tiempo en la retórica progresista: la idea de que 
os problemas de la democracia se resuelven con más 
democracia. 

¿Es efectivo que ante problemas la democracia 
requiera a priori más democracia? Idea señalada en el 
primer comunicado que se publicó por los mandatarios. 
¿Deberíamos elegir, entonces, democracia “siempre”? 

Una respuesta apresurada del lector podría sostener 
un “sí” rotundo a estas dos preguntas, como si fuese un 
tema de “sentido común” —más en un país que debió 
idiar con un quiebre democrático—. No obstante, el 
tema en realidad es más complejo, pues la democra- 
cia no necesariamente necesita “más democracia”. En 
varios sentidos esto puede llegar a ser problemático. Un 
ejemplo ilustrativo es el caso de México y su reforma al 
poderjudicial para escoger ajueces por medio de elec- 
ciones. El resultado de esta reforma terminó con una 
Suprema Corte controlada por el partido de gobierno, 
socavando así la separación de poderes. 

Por otra parte, y aquí radica lo más importante de 
la crítica, bien cabría señalar que la democracia, de 
hecho, necesita de instituciones “no democráticas” 

  

para funcionar. 
Este planteamiento no es en realidad novedoso, ya 

que varios pensadores como Ernst-Wolfgang Bócken- 
fórde —jurista y filósofo alemán— o incluso Alexis de 
Tocqueville, han hablado sobre que existenfundamen- 
tos prepolíticos que la democracia liberal no es capaz 
de generar por sí misma. Es decir, que no se forman 
democráticamente. ¿En qué sentido podríamos afir- 
mar, entonces, lo señalado? 

La democracia necesita de una base ética, cultural y 
social que no proviene del voto ni delos procedimientos 
democráticos, sino de fuentes anteriores y, en muchos 
casos, no democráticas”. Estas condiciones prepolíticas 
incluyen un mínimo de virtud cívica, responsabilidad 
individual, confianza interpersonal y sentido de per- 
tenencia a una comunidad política —elementos que 
existen desde mucho antes de que tuviésemos democra- 
cias en su definición moderna—. Tales disposiciones no 
emergen automáticamente de instituciones democrá- 
ticas, sino que suelen ser transmitidas por otro tipo de 
instituciones que, paradójicamente, son fundamentales 
para alcanzar una democracia saludable. 

La familia, por ejemplo, fundada en una autoridad 
natural y asimétrica que no sigue un principio deigual- 
dad en la toma de decisiones, corresponde al lugar 
donde se forman las primeras nociones de autocontrol, 
Eo onsabilidad, respeto por el otro, reconocimiento 

ímites y afecto por una comunidad concreta. Otros 
pe jemplos podrían observarse en las comunidades reli- 
giosas, la educación moral, eincluso ciertas tradiciones 
culturales y simbólicas que escapan al debate político 
cotidiano. 

¿Democracia siempre? Quizás no. 
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En el último tiempo, hemos sido testigos de un pre- 
ocupante aumento cn el número de homicidios en la 
región del Biobío. Según datos proporcionados por 
Carabineros hace unos días, ya se contabilizan más de 
40 casos enlo que va de este año. Aunquerecientemen- 
te se ha señalado que esta cifra sería inferior a la del 
año anterior, no debemos olvidar que, detrás de cada 
número, hay un ser humano único eirrepetible, un ser 
querido, una familia y una comunidad profundamente 
afectada. Cada uno de estos actos vulnera el principio 
más elemental y constitutivo de todo orden social: 
el respeto por la vida y dignidad de la vida humana. 

Desde una perspectiva bioética, es necesario recor- 
dar queno odos los bienes tienen el mismo valor ni la 
misma jerarquía. El derecho a la vida no es solo uno 
más entre todos los derechos y bienes, sino que es el 
primero, el fundamental y la base para todo el resto. 
Sin vida, no hay posibilidad de hablar de educación, 
salud, economía, trabajo o familia. Esta afirmación, 
lejos de ser solo un aspecto teórico, nos confronta con 
la necesidad práctica de ordenar nuestras prioridades 
como sociedad, especialmente cuando el respeto por la 
vida parece quedar en segundo plano frente aintereses 
políticos, económicos o ideológicos del país. 

Las consecuencias de estos eventos consecutivos de 
violencia no se limitan exclusivamente a quienes han 
sido víctimas directas. Se trata de un fenómeno que 
debilita el tejido social, afecta la confianza y genera 
un clima de temor que impide el desarr ollo de las 
potencialidades de las personas. La percepción de 
inseguridad no es solo una sensación subjetiva, es 
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una realidad que condiciona y afecta gravemente el 
desarrollo integral de las personas. 

Según la Encuesta Nacional Urbana de Seguridad 
Ciudadana (ENUSC) 2024, presentada este mismo mes, 
un 87,7% delas personas en Chile percibe un aumento 
sostenido de la delincuencia. Esta información, más 
allá de ser un dato estadístico, refleja una experien- 
cia vivida que hoy incluso afecta la salud mental de 
todos los chilenos, pues nadie puede quedar ajeno a 
estos hechos. 

Con frecuencia se tiende a medir el desarrollo de 
un país mayormente desde parámetros cuantitativos, 
como lo es el crecimiento económico. Pero cabe pre- 
guntarse: ¿cómo hoy podemos hablar de desarrollo 
cuando el temor se ha vuelto parte de nuestra cotidia- 
nidad y paraliza nuestras actividades? No es posible un 
desarrollo integral sin seguridad, sinjusticia efectiva, 
y sin una cultura que promueva el cuidado de la vida 
y dignidad humana en todas sus etapas. 

Por ello, es urgente que, como sociedad, volvamos a 
colocar en el centro de nuestras discusiones y políticas 
públicas la protección de la vida humana. No podemos 
nidebemos normalizar el despertar diario con noticias 
deviolencia, hallazgos de ais, muerte y homici- 
dios. Reorientar nuestras acciones hacia una cultura 
del cuidado, la corresponsabilidad intersectorial y la 
justicia no es un e ni una utopía, es una necesidad 
ética impostergable. Recuperar una seguridad que 
qn antice el despliegue pleno de nuestras potencia- 
idades humanas debe ser hoy más que nunca una 
prioridad para todas las personas.  
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